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-C'K'i'í 'sportSiii!?'-

La prensa francesa, sin distinción 
de matices políticos se ocupa estos 
días con preferencia de !a cuestión 
Hispano Marroquí. 

Unos periódicos hablan de la in­
mediata ruptura de laŝ  relaciones di­
plomáticas del Mol<ri y el Gobierno 
eipañol, teniendo por causa ese 
rompimiento la cuantía de la indem-
uización que nuestro gobierno soli­
cita de! Sultán por la reciente cam­
paña en el Rif. 

Oíros dicen que á tste motivo se 
une la pretensión por nuestro gobier­
no de ocupar nuevos territorios en 
el Imperio de Marruecos y finalmen­
te otros señalan un punto más con­
creto: la constructión de la carretera 
de Ceuta á Tetuán y ia ocupación 
por España de esta plaza. 

No sabemos que habrá ie cierto 
en todas estas informaciones de los 
periódicos f'anceses lo que sí se ob-» 
serva en ellos es que todas son ten­
denciosas, en el sentido de procu­
rarnos complicaciones no sólo en el 
exterior sino también en el interior 
•xp'otando !a alarma que* se encar­
gan de hacer cundir ciertos partidos 
españoles. 

AI hacerse esta campaña en la pren 
sa francesa todo el que la siga con 
interés y atención verá la mis perfeC' 
ta unanimidad yes porque los fran­
ceses, tan divididos y fraccionados; 
como nosotros por los ideales po'íti-
cos, prescinden de ellos cuando de. 
Un asunto nacional se trata; son pa­
triotas y ai bien y engrandecimiento 
de Francia,sobre todo en el exterior, 
atienden y se unen ios más encona­
dos enemigos cuando de empresas 
nacionales se traten y esta de Es­
paña y Marruecos es para !oi fran 
ceses una de las cuestiones interna­
cionales que mat interesa hoy á 
Praneia y en la única que Espafta 
pudiera hacer íombra á sus planes. 

Señalamos este hech» taníolo pa­
ra exponer á la vista de todos el 
Contraste existente entre esa prensa 
de nuestros vecinos y la nacional. 
Ellos todos aun mismo fin ventajo 
SQ para ser país. Nosotros haciendo 
arma política de una cuestión de in­
terés y honor nacional y dando ele­
mentos conque favorecerla fe«liza 
ción de ciertos planes. 

i Cuando dejaremos ios españoles 
fíe empequeñecer todas las ciiestio-

nes, wj mirándolas jamás con altesa 
de mirab y sí sólo atendiendo á los 
mezquinos inSereses de banderías 
políticas! 

El Teatro Nacional 

M5dfid22 9 m 
i FiTniada per t«dos los ]¿f«s de las 
íniinorías y contando con el acuer< ô 
idÉJ Qobierao, se presentará á las 
Có tes una proposición de ligy aoHci-
't'jfido la construcción de ua edificio 
:p3fa Teatro Nacional. 

•Los j#>es soneterán el asunto á fia 
aprobeción úf¡ las respectivas mino 
rías y seguidamente presentarán la 
propesición. 

Se «rée que será aprobada sin difi­
cultades, pudiéndose llevar al pt^su-
puesto ordinario las cotresposdientei; 
psrtidas. 

El encono de la lucha política, 
conduce á los mayor en extremos. 

Buena prueba de ello es lo fjfue 
sucede *n Cartagena. 

Los enemigos políticos han ago 
tado el manual del mal hablador, 
para dirigirse toda tlase de piro­
po». 

Y ya no respetan ni ¿o más sa­
grado. 

Y atacan al contrario en lo que 
más le duele. 

¡En el físico! 
« 

A *La Tierra* ¡siempre había 
de ser ella! le ha tocado en suerte 
el tristt privilegio de llevar la pa­
sión hasta to ínconceornie. 

Y cansada de zaherir y moles-
tar á los antibloguisiis, aplicán­
doles miles de dicterios que afecta'-
sen á su vida pública y privada, 
ha extremado la nota de un modo 
horripilante. 

Y ayer nos llenó de doloroso 
asombro. 

Y de santa indignación. 
Se permitió, con impúdieo des-

embarazo, molestar sangrienta­
mente á un Concejal. ^ 

La victima de sus iras fui un 
amigo nuestro. 

El Sr. Rentero. 
Y puso sobre su alabastrino cu' 

Hs, tres letras fatídidási. 
RLF. 

El ex-quorido colega (despuet 
del'ataque personcU ai físico, dt 
nuestro «migo, le reñramos el ca 
riño que le profesábamos) líe ensa­
ñó violentamente. 

Y empleó ^cincuenta y fres lí­
neas!, para llamarle 

¡Agárrense nuestros ¡ectores\ 
Para llamarle... 
\\\Visión\\\ 

« * 
No haj derecho parm tirar de esfi 

modo. 
Reflexione •^La Tierra* adonde 

puede conducirnos una guerra en 
ese terreno. 

Y lo truel que resulta horrar 
de una sola plumada las ilasiones 
de un fiambre. 

iQué horror! 
Cuarenta ó cin<m&tktaaños -Ofia-

'iciando una ilusión ¡hermosa co 
no tod9.% las ilusifinfsl 

Y de golpe y porrazo que ven-
¿i un articulista y con e>itrañ<is 
á hiexia, le diga al ilusionisus: 

\No te pongas moños, vísiónl 

T . * * 

vistónl 
Ñui habrá querido decir tLa 
irra.* 
^piteará la palabreja sólo en su 

©«//•gtanaatical.^ 
Aei veamos el Diceionario. 
ls%ón.—<Acto de lapoteneia vi-

sivc 
N debe ser QSÍO porque el arti­

cula no debe estar al tanto, ni 
duraté el acto ni en el entreacto 
de h potencia del Sr. Rentero, 
más menos visiva. 

Eiecir, lo suponemos nosotros. 

*** 
Visín.—< Especie de fantasía 6 

íinayiaciOH qufí uv licnc rnuuaad 
y se ajehende como cierta. 

Tamqco debe ser esto porque el \ 
amigo ludido no es especie de la 
fantasicá imaginación, sino que 
es real perdadero. 

Y en Ihegvnda parte no sabe­
mos si la Tierra* aDreftendeJ 
nó. 

Pero si liemos una cosa. 
Que no srende. 

^aede pasar que se le diga que 
no asiste á las comisiones, por no 
verde cérea al Alcalde. 

Tiene pase el que -te hable de la 
inconstancia de ideales políticos de 
todos menos dé uno. 

lodo, menos eso, qne es atroz. 
\ Visión! 
For ese camino sólo encontrará 

el colega amarguras y desenga­
ños. 

¡Mírese al *.^pejo\ 

¡Esto «s espantoso! 
No feh d^^amos á nuestros 

mayares memiffos. •« 
Y nos duele que á nuestro ami­

go Rentero, le hayan hecho victi­
ma de Un odio africano, de una 
venganza corza ó de una puñala­
da trapera. 

Y por eso protestamos del ata­
que que moralmentc ha estropeado 
el físico de nuestro amigo. 

Y en sentido nada más qué figu­
rado, devolvemos al articulista el 
daño causado al Sr. Rentero = 

Sólo que nosotros somos nás ra­
zonables. 

Y no emplearnos frases moles­
tas. 

Con la verdad se tiene bastante 
muchas veces. 

Y por eso nos limitamos á de­
cirle: 

¡Adiós, Adonis \ 
QARLOfA SSQUND&. 

ffil DoBtraMi) en Denti 
M-dtid 22 9 m 

* '̂l Imparciab dice que ha oído 
mí!M?J ^^ «n« da los. pu!ito*^jpíg-
Mokrí es la necesidad que tian¿» Espa­
ña de ejercer la poicía en la ¡íontt-ra 
da Ceuta psra inupadir «1 contrabando 
y asegurar la paz y el orden hasta 
que extienda su hifluencia por aque­
lla regió». 

eirta ae Ulír -̂CumDd 

-^ersona fea y ri Visión, 
cula". 

¡Hasta ahhdemos llegar! 
Ni aún en rom» pued P^^^^'' 

$lra. doñt Tifa. 
Bien está tp se le (^^^° ^ "̂̂  

concejal que % fur^^'í'* '̂ '̂ •̂*̂ "̂ 
chó^ioh el immo '*^^*''̂  *'^^^'*^' 

Sr. Diresler del Eco DE CARTAGENA. 

Muy Sr. mío: H» de agradecerle in­
finito las atenciones qne hasta la ft-
ch» ba tañido conmigo pablicando 
las cartas qoe be dirigido á mi auca-
Ror en el cargo D. Francisco (lonasa 
Batanea, actual Presidente de la Jun ­
ta del Cementerio de Ntra. Sra. de ios 
Remedios, con objeto de lograr la pu-
blicaeión de las Cnentas del Cemen­

terio, j á íueria de ser pesado y con 
la ayuda de otros eKtimabies comp&-
flaros he consagaido que dietao señor, 
me haya escrito á este sagrado recin­
to una carta cuya sustancia es ia si-
KUií'aíe: 

«Qne como Presidente que es, de 
la Junta, tiene ordenada desde bace 
algunos meses y en dístiacas ecasio-
nes al Tesorero, que se publiquen ias 
cuentas que ahora se piden, y qne ig­
nora el motivo por e! eaaí no lo hace, 
aunque presume, qne es por sus mu­
chas oeupaciones y que en el ínterin, 
pueden verlas, ies que lo des«en, en 
casü del referido señor Tescrero.» 

C o n o á mi pobre Juicio, no es esta 
una contestación que deje satisfechos 
á !oB incrédulos, pues á todas luces 
se está faltando al Reg amento, -qne 
para aigo se escribió, t-me resetvo 
para .en breve los cometarios. 

GraeiasSr. Director y mande co­
n o gnsts á s. s. q. b. s. tce. 

Jacinto Martínez Martí. 
Ntra. Sra. da ios Ramclios 2 1 - 1 0 

910. 

El amanuense, 

CRISTÓBAL 

¡PoMfi liméres! 
¡Nada; qne '& haa tomado coa ellos, 

y va á ser cosa de compadecerlos de 
verdad! iPobrecifos, sí; pobreeitos! 

Todos los coQttejales tienen libertad 
para asistir ó no, según sas ocupa­
ciones ó sus deseos se lo permitan, á 
las seaiones de! Ayuntamininto—ca­
rao io praeba el qne de ios 42, de que 
en la actaalidad se compona éste, so­
lo concurran, por término medio, 15 
ó 16,—todos, menos los eonservado-
res. 

^•'°*jE'ptí%de"iri»'?t«r ni ur> día, ni 
asirflol'a, ni un minuto, ui un segun­
do, y si ¡a casaalidad, qae no el 
acuerdo deliberado y previo, hace 
que no asistan á aignna sesión, ya 
puadau dispc^uerse á recibir sobre sus 
bastante tundidas carnes, !os palme­
tazos de propios—¡así camo suenal 
¿qué sa habían creída ustedes?~y 
de extraños. 

Cuttiqaiara se exp icaria esa si los 
conservadoras estuviesen en el poder; 
pero, ¿estando en la 0|io^ición?,.. 
¡qué más pudieran desear os maogo-
neadores! 

Además, el que sio ponerse de 
acuerdo, coincidiesen lo» concejales 
conservadores en no ir á !B última 
sesión, tiene explicación sencilfsima 
y hasta satisfactoria. 

De los asuntos que f iiuraban en la 
cordan del dia>, sólo podía llamarse 
inportante—mas por los cascabeles, 

; que por ¡os arreos,--al de la iantancui 
(del contratista dei aeantariHado so-
lícitandc se le eairegaise, sin e s p e t u 

í el inturme da la comisión técnica oíj-
i eial ciJ á que ejecutase más obr»», » 
totalidad dsl resto (unos tres millones 
de pesetas aproximadamente) de as 
láminas emitidaí» para esas obr¡i$ y 
ikfs de sgnas, á c<in)b¡o d«' depÓHíU) 
en meiá ic ¡ del noventa por ciento de; 
sa valor. 

Y sobre esto, pueden los descoolea-
tadíjíos dómines elegir una de estas 
dos expUcaciooes: ó que ya sobre el 
particular había tomado acuerdo el 
ayuntamiento alcantarillero, —si bien 
el depósitoién metálico habí^ de ser 
de Sa totalidad del valor nominal de 
Sas láminas,—á cayo acuerdo, como 
es natural, h«>y que psfar, sin necesi" 
dad de molestarse en lomar otro ni 
siquiera so pretexto de '^aclararlo»; ó 
que los concejales conservadores, los 
1 berjiles bioqui-azaaristas, (cayo re-
preseotaute, en unión del de ¡os repu­
blicanos históricos, abandonó el sa­
lón iú darse principio á la ieelura de 
esa iistancia) y todos ios demás que 
tampoco asistieron, hacían gran con­
fianza en lüs que ailí había del bloque 
—que tampoco estaban iodos—ente­
rados, como seguramente los estarán, 
de que el contratista, había ido á Ma­
drid á consultar y convenir la presen­
tación da la instancia, cuyo borrador 
remitió después, también á Madrid, 
para que fuese «probado, como lo 
fué. 

Todo esto hacía pt'nsar que el blo­
que tendría muy bien estudiado ei 
a s u n t o - y a que ¡cualquier día se 
atreve e¡ contratista á presentar ins­
tancias así á la ventura!—y por eso la 
proposición del señor h^earnf.^ me­
que la instr«nsa de nn asunto de gran 
importancia qne thabía» que estudiar 
le sonó á todo el mundo á hislrioaís-
mo; ó de lo contrario denuncia'^í» 
que andan muy divorciados ios con­
cejales bloquislas de sus directores. 

Porqoe,8l el bloque por boca del 
Sr. Alcaraz entendía que e¡ asunto de­
bía de ser objeto de estudio, la mis­
ma opinión hubieía sustentado, de 
haber asistido los concejales conser­
vadores; ¿ó, es que lo» bloqnistas que­
rían saber si los conservadores ha­
bían estudiado ia instancia para no 
molestarse elios en hacerlo también y 
suscribir ciegamente loque éstos di­
jeran? 

jEs acaso por ésto, por I9 que no 
recayó acuerdo? 

Si es así, agradezca si pueblo de 
Cartagena á los conservadores el es -
ludio que el bloque va á hacer ahora 
del aBunto, ya que á la ausencia de 
aquéllos se debe que lá instancia que­
dase sobre la mesa, lo que no ca 

mssBBBm 

Mi batallón 4(^ las Hombres de hierro ITíJi 
- ' . • . , • j . . » 

mi revólver del boUillp y me parece que ie acerté. 
SI no ha muerto, no debe faltarle mucho. 

—Ha i^tierto-^dijo Olivier Coronal.—Han en-
•ontradosu cadáver. Las autoridades han abier­
to Hoa iofortoaci^n y se ha moyidp una graii pol­
vareda. Te asegtiro que no estaba tranquiláis 
por ti. 

—Pero, ¿«q dónde\ĵ a racibido usted w lelegW'y 
ma? Segurameite no ha sido en Ciiicag*, pues r • 
hubiera usted tfoiido tiempo de venir. 

—No por cierto.. La maüa^a misma en qu ,̂ los 
periódicos dier,on î usnta del ^sunto, me despedí 
del iii^eoiero Strawss, pues quería encontrarte á 
toda eoista. Aquí es dondje lie recibido tu despacho 
haccj apenas tres horas. jCuápto me ̂ e arcep^ti-
do de haberte dejado partir! 

—¿Qué quiere usted? Es ia casualidad. Yo no 
podía sospechar io que me esperaba. 

r-De fpdas maneras, til no tienes más que que­
darte aquí tranquilamente. Los Taveroier guarda-^ 
rán el secrste de tu presencia y podrás acabar de 
«Ufarte. . 

—|0h! ya loestoy; «isi no tengo nada. Con 
quince días de refjQso, no hay más que hablar. 

—Está bien;, pe^o tengo que preguntarle •Irtí 
•osa^dijp el iaventof. 

-TiAhl lo soj^echaba. Se trata de I | que ts-
•ílWáusteí^. Usted mi? dispei^rá que no fuera 

? 

H 
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lis posible!—sxelamó Leóa. —La cosa es es-
p,J^a. ¿Pfcfo se han imaginado que allí se van á 
dgjĵ gfreglar tan fáeilraente? ¿Y el torpedo de 

Qjj®er Coronal sonrió tíistemeate. 
_ . torpedo ., -dijo.—Por sí mismo no puede 

«sea»(f°**' la ylctoria. Yo también he luchado 
por SD *'*'" ^'*°y convencido de que no hay un 
gjjyy^^ne-perder si quersmos^preseryar á Europa, 
y espiaimeni ' * Pwncia, de la ruina No me fal-
taba t^ que la i.'''<̂ «̂"ciÓH exacta del lugar en que 
seen«ntraMércS?;^'«P«^>* 

Aho que me la has auL í̂n¡»*'«<ío, voy á des-
pedimcle ti y voy á tratar, GP®' ^^^* losked^s 
posibit, de trabar la lucha .«<>« «1 ingeniero 
Háttist. Bs preciso que uno de' .[p* ^^ «"" 
eumba^ ^ 

—El «80 es que yo desearla aeompañaríg' * «*" 

ted. 
—Vaios, Bo pienses en ello: Apenas pu«MÍ»« 

«overtffy yo no puedo esperar á que te resta*-
blexcas.Te eseribifé, si quietes, éirásá unirte' 
coimigclan prbnto como te sea posible. 

^Ya iab« usted muy bien que haré todo lo que 
usted qtjíera.—dijo el Joven.—Pero de todas ma­
neras, wé 69 sumsitnente duro verle partir así y 
aó poder seguirle. 

Preeedido por bí dueña de la casa, e! inventor 
subió pot una ancha escalera que crujía bajo sus 
pies. 

, —No duerme nunca mucho el púbr*: .i.uchacho 
—dijo ella al subir.—¡Cómo se va á aijgrar de 
Vícrle á ustedl ¡O! se conoce queje quiere de ve­
ras. Su primer cuidado, tan pronto como pudo ha­
cer un movimientís, fué escribir el tele í̂rama que 
Meted ha recibido y que mi marido mismo .'levó á 
la ciudad. 

Diciendo esto, levantó cotí cuidado ei pestillo 
de ui^ puerta. Enfrente, junto á utia ventana con 
eortinas blancas, había URB cama, giande y có­
moda. 

—¿Es usted, madama Tavernier?- dijo León, 
que acababa de despertarse. 

—Sí, soy yo, hijo mío; peto te traigo una vi­
sita. 

Una visita—exclamé Leóa, incorporándose. 
—jMonsieur Oliviet!... 

No pudo decir más; su brusco movimiento le 
arrancó un grito de dolor. 

Su rostro pálido volvió á caer sobra la almo-
hsda. 

El inventor acudió hacia éf, le cogió las manos 
y examinó atentamente su rostro. 

—No es nada—dijo eí joven al cabo de un mi-


